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Los
arcángeles
Si el Manual 102 te mostró
el gran organigrama del
cielo, este manual te va a
presentar, uno por uno,
con nombre y apellido, a
los grandes supervisores
de ese organigrama: los
arcángeles. Y te prometo
algo: después de leer este
manual, vas a sentir que
tienes, no uno, sino todo
un equipo de especialistas
celestiales, listos para
ayudarte en cualquier área
de tu vida.

Cada arcángel tiene una
especialidad, una
personalidad propia, y una
forma particular de
hacerse sentir. No
necesitas memorizarlos
todos de una sola vez —
este manual está pensado
para que vuelvas a él, una
y otra vez, cada vez que
necesites a uno en
particular.
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Cualquiera puede
llamar a un arcángel
No necesitas ningún permiso especial.



A ntes de presentarte a cada uno, quiero que te quede clarísima
una cosa: no necesitas ningún permiso especial, ningún don,

ninguna preparación previa  para invocar  a  un arcángel.  Cualquier
persona,  en  cualquier  momento,  con  el  corazón  abierto,  puede
llamarlos.

C O N C E P T O  C L A V E :  S E R E S  T A N  G R A N D E S  Q U E

P U E D E N  A T E N D E R  A  T O D O S  A  L A  V E Z

Esta es una de las preguntas que más me hacen: «si hay
millones de personas pidiendo ayuda al mismo
arcángel al mismo tiempo, ¿cómo puede atendernos a
todos?» Y la respuesta es maravillosa: los arcángeles no
tienen un cuerpo físico limitado como el nuestro. Son
seres de energía pura, capaces de estar, de forma
completa y total, con cada persona que los llama, en
cualquier rincón del planeta, en el mismo instante.
Imagina el sol: brilla, al mismo tiempo, sobre millones
de personas, sin que su luz se divida ni se agote por
compartirse con tantos. Así es la naturaleza de un
arcángel. Tu llamado nunca compite con el de otra
persona — cada quien recibe la atención completa y
personal que necesita, exactamente en el momento en
que la pide.
No hace falta ningún ritual elaborado. Basta con
pensar en su nombre, o decirlo en voz alta, y pedir, con
sencillez, lo que necesitas. Eso es todo lo que se
requiere para empezar.
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Miguel:
el gran protector
La espada de luz contra el miedo.
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